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EXPOSICIO DEL MES 

Instituto Chileno-Norteamericano 

El Instituto Chileno-Norteamericano ·está entregado en. 

Santiago a una ehciente y éfectiva actividad en favor de la 

cultura y del conocim:ien to mutuo entre el país del norte y

Chile. Las salas de su centro sirven de cobijo a nuestros jóve­

nes artista�. quienes pueden de esta manera expone.r sus mejo­

reB obras a las que envuelve así una: sedan te y noble atmósfera 

de es piri tual:idad. 

Aparte otras funciones no menos interesantes-pero que yo 

- no lo he de referir aquí-. las frecuentes exposiciones de pin tura

son recihidas por· esos pintores con verdadero entusiasmo. Es­

tos certámenes se distinguen de otros si·milares que se celebran

en distintas galerías por su intimidad, en primer lugar y, lue­

go, porque en ellos no incide ningún factor de tipo pragmático.

A loB artista les interesa únicamente el aspecto artístico y,

muy es.pecialmen_te, da.r a • conocer s·u callado y fervoroso la.bo­

rar a las gen tes· que se preocupan por las artes hgura ti vas.
' 

. 
�El sistema seguido - comporta d0s modalidades. ·se celebran

, "rotati�as colectivas� en las cuales se expone una sola obra de 
cada pintor. Otra • actividad consiste en· celebrar exposiciones 
indi viduales. 

En las primeras la limitada impresión que se . percibe de 

cada autor representado se con1.pensa por la ventaja de estable-
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cer comparaciones de tipo, crítico, escolástico y artístico e,ntre 

cada una de las obras expuestas. Es indudable que esa primera 

e.xperiencia �irve de mod� cabal a quienes tratan de penetrar

profundamente en las características especiales del arte .de

<época > , para emplear la expresión cara a Wolffin.

El segundo sis tema, el de las exhibiciones individuales, 

ofrece una panorámica más completa de las cualidades y del 

estilo personal de cada expositor. 

Debo reconocer con sinceridad que me siento personalmen­

te a traído por esa segunda forn:i-a de exhibicione�. Poco es Jo 

que puede dar a entender una sola obra del pintor. En realidad. 

puede ahrmarse que-sólo la labor completa del artista va mar­

cando. a lo larg'o de su desarrollo, todo el vasto campo de su 

espíritu. A través de esa obra se va leyendo, como en los ca­

pítulos de un libro, las angustias, las cong'oj as y la� alegrías 

de la creación. Se va viendo. en dehnitiva. la ·co�quista de los 

medios peculiares y expresivos de cada artista. 

Lo más aleccionador es. por eso mismo, la visión • �etros­

pecti va de un creador. Pero si esto no es siempre posi�le. de­

. bemos preferir la �ontemplación de un número g'rande de sus 

obras. 

No obstante, �o quiero de�ir. tras estos leves reparos. que 

. las <rotativas» que celebra el Instituto Chileno-Norteamericano 

no sean·dignas de todo estímulo y elogio. Muy al contrario. Para 

quienes nos sentirnos enérgicamente inclinados hacia las coBas 

de· arte efftas acti.vidades nos llenan de regocijo. 

La joven pÍ.ntura chilena es joven por dos principalísimas 

y necesarias condiciones. En primer lugar. porque quienes la 

practican son jóvenes por su edad: y en segundo. porque las 

obras están nimbadas del lírioo acento de toda rebeldía juvenil. 

No importa la calidad pictórica si ella responde a la inquietud 

de] móme_nto. Lo.a artistas se entl'eg'an con pasión a todo mo­

vimiento que a partir de_ Cézanne,· Gauguin y Van Gogh. ha 

dejado su huella inquieta en el arte. El ·problema. por lo tan-
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to. ·no es de calidades. sino de espíritu. de vibración juvenil. de 

inquietud. Lo demás. cuando ee siente esa inquietud con avasa­

lladora e insobornable rebeldía., se nos dará por añadidura. 

No sería legítimo pedirle personalidad a la juventud. Se le

debe exigir----por encima de todo-que lo sincero impulse su ha­

cer. [..,as admiraciones fuer temen te sentidas son también legí­

hm as. 

En efecto. la pintura ha respo�dido sien:ipre a esa continui­

dad admirable que. desde Cimabue hasta hoy. marca su línea 

a_scendente. En este flujo pictórico, que viene a nosotros desde 

los primitivos, se puede estudiar la ·evoiución admirable del es­

píritu de continuidad sin el cual no serra posible· comprender 

muchas cos�s. «La pintura, desde Giotto hasta nuestros díás. es 

un gesto único y sencillo>>. apunta agudamente Ortega y Gasset. 

Vemos. pues. la necesidad vital de mirar con atención ·10 

que a lo largo. del tiempo se ha. venido haciendo. Mucha� ex­

periencias fallidas. muchos caminos emprendidos. much�s titu­

beos. nos han de servir a nosotros para llegar a un arte de la 

más �levada e�tidad espiritual. No se concibe �n hombre etice­

rrado en los cuatro muros de. su "incomprensión. obstinado en 

cerrar los ojos a lo nobl�mente tradiciopal. Esta tradición le 

servirá en lo que tiene de elemento doce�te y ·también en su 

aspecto negativo. , 1 

✓ El adanismo en el arte sólo le es dable al g'e.nio auténtico,,

a quien como Goya, hace tabla ·rasa de loa avatares temporales

de la estética para lanzar su propio y más. íntimo mensaje.

Queda clar0, pues. que estos jóvenes pintores'.del Institu­

to Chileno-Norteamericano de Cultura están en la · buena vía 

cuando 5e afanan en mirar con ojos lúcidos la obra de los gran­

des maestros. Ahora. bien, esta admiración n¿ debe en ninguna 

manera impedirles la eclosión de su propio espíritu. Cada artis­

ta debe tratar. tamhién con energía, de dar autonom.Ía a sus crea-
. 

c1ones. 

El grupo que expone en estas salas está en au mayor par-
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te unido por una especial característica de estilo. ·son 5US ar­

bstas gentes ·formadas en la disciplina de la Escuela de Be­

llas Arte!S. Sus· miradas han estado dirigidas al arte francés 

contemporáneo; pocos han sentido el estímulo formativo de los 

maestros españoles. En realidad. este fenómeno responde a una 

fatalidad impera ti va que ha dirigido el arte de, Ücciden te de 

estos últimos veinte años. Los mismos artistas es pañoles en­

vueltos por la atmósfera densa de Velázquez. del Greco y de 

Goya. se han sentido atraídos por la luz que París irradiaba a 

lo!I cuatro puntos de la rosa de loB vientos. Y a!IÍ m.uchos a�­

tistas <franceses> son españoles: Dalí. Picasso, Joan Miró. para 

no citar sino a lo.s má.s conspícuos. 

En Chile ha sucedido otro tanto dentro de las inevitables 

diferencias de clima, de ambiente y hasta de me.n talidad entre 

los arti!'ltas de uno y otro país. Los chilenos hablan un lengua-. 

e verbal castellano. pero el pictórico es francés. por lo menos 

en sus apariencias formales. 

Algo muy semejante ocurre también en la pintura de Es­

tados Unidos. según se puede co!egir por la contemplación de 

las ·obras traídas en la última ex.posición de arte norteamericano. 

Pero este fenómeno no debe alarmarnos por cuanto los 

maestros de la. Escuela de París son quienes han. llevado la 

pintur� co"ntemporánea a su más elevada perfección técnica y 

espiritual. 

Los clásicos, pues. de estos expositores son. ad�más de los 

tres pin tore·s citados - Cézanne. Gauguin y Van Gogh-otros. 

entre los cuales Matisse y los fauves se reparten la máxima ad-
• 

■ ., m1rac1on.-

* * *

Un poco ligeramente quiero referirme en particular a los 

artistas que han colgado sus telas en las Sal�s del lnstitu to. 

En la primera «rot�ti va» se destaca Camilo -Morí. Morí 

es uno de los artistas jóvenes de Chile cuya obra· ha alcanza-
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do plena madurez de creación. El Premio de Honor ha venido· 

a consagrar definitivamente su admirab1e concepción artística. 

E.n esta exposición expone un retrato de mujer pleno de

todas_ las cualidades que caracterizan su pintura y, so1:,re todo� 

de esa dual corriente de ensoñación y de realidad que hay en 

• ella. Se sien te Morí impelido hacia un arte abstracto-realista

m.uy sugerente. Y ha ido a él trae una trayectoria que he obser­

vado y captado desde aquella obra suya titulada La Noche. Se

trataba de un retrato libre de mujer. La c2ra estaba fOrmada

por. un casi insinuado rostro de má.scara. Los ojos vacíos le

imprimían a la :figura un aire de misterio casi superrealista. De

la tela se desgajaba también una atmósfera neoromá.ntica por

la acti�ud. por l�s cielos borrascosos, por el jardín umbroso._ ..

Pues bien. aquel modo del pintor estaba anunciando esta

esta.pa actual caracterizada por· los retratos ro1nántico-sentimen­

tal-superrealistas. • En ellos conviene distinguir dos, aspectos: el

prim�ro corresponde a lo plástico. Hay modernidad y una ma ..

ner� personal hecha de pinceladas vibrantes,. sueltas� e.n las que

el pincel. a veces. insinúa vagamente una caligrafía Jauve- para

1r dibujando el contorno dé los «ob;etos». 

El segundo aspecto hace referencia al espíritu que aJienta 

en esta clase de obras. En ellas se muestra Mori un g.ran ·psi­

cólogo. Pero no le in teresa la pro pía personalidad del modelo,. 

sino expresar su ideal de un de termi.nado tipo femeni�o: Sa·l"."' 

vando las naturales distancias. este artista nos recuerda el ca­

BO de _Rubens para quien la pintura. má� que cosa me.nt.al-es la 

imagen del homo eroticus. Las modelos eran para el Bamenco 

una réplica qe EJena FeU:rmen t. Morí tiene la ven t�j a de mos­

trarse más profundo� su pintura est� impelida por otras in­

quietudes. por cuan to es hombre de su tiempo. Su ideal n9 es,.. 

como en R ubens, un .ideal forjado por la sensualidad. Se trata 

en puridad d� un ideal pictórico visto a través de un espíritu 

humano muy dete;.minado y concreto. 

\ 
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· Romero B_rest lo ha definido con palabras tan justas· que

no me res'isto a reproducir: «Camilo Mori, di.ce el crítico argen­

sino, comprende que la naturaleza y el hon1.bre proporcionan 

el magnífico espectáculo ante el cual el ·arhsta siente despertar 

la coherencia del .mundo como espíritu: pero no se de{a arras-· 

trar por éL ni en su ·aspecto sen timen,tal ni en su a_specto signi­

ficativo .. y más bien, reacciona contra. éf. podrí-a decirse, crean­

do un mundo plá.stico muy -suyo,· existente en una dimensión 

que .no es la del mundo finito que sus ojos ven. sino la del 

mundo infinito que crea su sensibilidad poética». 

Burchard (hijo) expone una tela en la que acusa, junto a 

la profundidad colorís ta del gpuache una fuerte y expresiva rei­

teración' plástica. Burchard es1á muy i:�fl.uído por algunos acua­

relistas yanquis. No tiene la preocupación constructiva: 1� inte­

resa .. sobre todo evocar su mundo subjetivo. Es un lírico del 

co1or. y azules profundos abren en sus cartones todo un mundo' 

de· sug"erencias. 

Otros nombres que vienen a la memoria en este momento 

son; Fajre. joven pin.tor de personalidad, muy marc�da. a pesar 

de su acentuado Jauvismo qu� se mezcla en su pintura al re­

cuerdo del expresionismo de Gutiérrez Solana. Sin embargo ,. 

lo vemos dudar. como buscando una más fuerte y original ma­

nera de ver las cosas. 

Herrer3: Guevara exp·one Estudiando la lección. Guevara es 

una especie de instintivo a la ma.nera del Douonier Rousseau y 

de· U trillo. Sus cuadros son la traducción personal de u�a idea. 

Hay en ellos un vago superreali�mo, un_¡; más allá con los ojos 

del espíritu. A veces infantiliza en exceso. 

Ci ternos una tela de flores hrmada por P. Se arle. muy be­

lla de color, rica, ampulosa� en. tonos puros: amarillo�. rojo:S y 

verdes, con los qu� consigue una rara armonía. . 
- ' 

María -Tupper expone un bien logrado paisaje. y Aída Po­

hlet� un re.trato inferior a lo habitual en esta excelente p1ntora. 
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Caracci. cuelga una tela de tema paisista, en donde se dan 

grises y verdes bien entonados. La obra es ·una visión escueta y 

breve de la naturaleza, sin que por el1o carezca de cierto sen­

tido de lo universal. Ximena Cristi expone un bodegón magní­

fico de vigor pictórico, construído con grandes planes. en tono• 

modulados y sombríos. Esperamos una exposición más comple­

ta de estos dos últimos artistas. 

* * *

Pero lo más in te re san te de es tas actividades artísticas del 

Instituto Chileno.Norteamericano,, lo constituye la exposición 

individual de Fernando Morales. 

Si comparamos dos de sus obras. por ejemplo Natu_raleza 
muerta (1939) y Naturaleza muerta (1940), veremos con �toda 

claridad hasta qué punto Fernando Morales sigue inteligente­

mente un camino ascendente en su arte. Un camino que. en de­

finiti va, habrá - de conducirlo a una pintura valiosa . 
., 

Y si aq.uella natúr'aleza primera la oponemos a Barcos ,. el

con traste surgirá con. máxima fuerza. La estética de Morales 

traduce con exactitud el equilibrio espiritual de SlJ: autor: ella 

responde. por otra parte. a una lógica impecable y a un gran 

conocimiento de las leyes ·que la rigen. Su obra _es paradigma 

de lo que pue_de obtenerse. en las artes figurativas cuando el 

espíritu creador del artista está regido, atemperado y e os tenido 

por la ré flexión. 

Naturaleza muerta (1939) es una tela envejecida con relá- • 

ción a la marcha que s�gue el pintor. mas ella era una _etapa 

necesaria de ese devenir de perfección q�e persigue y que an­

hela.· Estaba �uy cerca todavía de ciertos maestros seguidos 

co.n devoción escolástica� el pincel dibujaba el contorno. de las 

cosas. Era esta obra y otras nacidas bajo la misma inquietud 

de aquel momento, algo. falto, todavía, de personalidad. 
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Pero ya indicaba sensualidad color is ta ,. sinceridad y fuerza. 

Se podía predecir que cuando. el p·intor llegara a sacudirse loa 

lejanos pero evidentes influjos que había en sus obras. éstas se­

rían ejemplo de un arte muy personal y n-iuy expresivo. 

Ese �ornen to. parece logrado. Podemos a tirmar que esta 

exposición es una de las más interee;an tes del año artístico. 

Creemqs que Morales representa en la joven -pintura chile­

na una de las voces más auténticas y personales. Tal vez, no 

hay aun en ella un estilo muy acu�ado. precisamente por la· 
l 

juventud del pintor; pero ·revela un espíritu lírico indudable. 

que es. tal vez su más noble característica. 

No lírico a la manera de la «oda pindárica» de que habló 

Froment'in. sino lírico a la manera m9derna, como un_ poema de 

Rimbaud. 

Exposición Arturo Valenzuela 

En la Sala del Banco de Chile ha expuesto sus obras el 

pintor Arturo Valen.zuela con un gran éxito de público. 

Su característica más acusada está en la temática marina 

y en las composiciones a base de personaje,,s múltiples. Se nota 

que Valenzuela está-preocupado por dar a la pintura su carác­

ter de elocuenGÍa pictórica que tuvo en un tiempo. Pero sus te­

las no s _on gr�ndes composie:iones de movimiento escénico. si�o 

la humilde visión de rinconffs campesino-s o marinos. de gen­

tes que s� entregan a sus t�abajos y �uehaceres domésticos. 
- � 

Desde el punto de vista plástico el pintor no logra dar. una 

muy alta impresión estética. Las multitudes se confunden en 

la mezcla inarmónica de tonos. en el dibujo poco preciso y. 

�specialmente. en la menguada claridad expositiva de la compo-
. �, s1c1on.

El pintor Oyarzún 

En la Sala de] Banco de Chile se ha celebrado la e-xposi­

ción de este artista con la ·característica dé haber reunido un 

grupo numeroso de óleos correspondientes a distintas fechas. 




